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A ««rondido.—Empedrado de made-
TeSor0Mad?ras y piedras.-Virutos pre-

--Puntoyde semejanza -Progre-
Cl0Ü.Tablados callejeros. - Subasta.-
Amí̂ nes - Idea salvadora. - Salvaps-

-Pedreas.-Diario de ultra-
f 1 ^ £ JFiebre amarilla.-La muerte y 
[ariqneza.-Procedencias limpias. 
T?n vano he querido examinar el 

.npvo"pavimento colocado en un tro-
;nufle la calle del León. 

irena, mucha arena. Eso es lo que 
.'descubre á primera vista. 
—Este pavimento es como el del 

prado—decía ayer una señorita cmsz 
h su mamá. 

_A.quí debe haber un enfermo gra­
ve —murmuraba anoche con misterio 
un aprensivo. •, 

La verdad es que para descubrir el 
uavimento se necesita primero hacer 
La verdadera obra de minería. 

y decir de varios periódicos, se tra­
ía'nada ménos que de un empedrado 
& madera. 1 j , . , . 

Un empedrado de madera es asi, 
como si dijéramos, un maderaje de 
^hís^iedras, por lo visto, pueden ser 
ya de pino, caoba ó palosanto, y en 
cambió podrá haber maderas de ama­
tista, esmeralda ó granate. 

Y vean ustedes de qué modo llega­
rían á ser los brillantes y los topacios 
«ní to preciosas. 

De todos modos, preciso es recono­
cer que existe cierta semejanza entre 
los adoquines y los alcornoques. 

El tal pavimento perjudica á los edí-
fícios, pone en peligro la vida de los 
transeúntes, é interrumpirá frecuente 
y larg-amente la circulación; pero por 
lo demás, bajo el punto de vista filo­
sófico , señala un progreso en el local 
donde se representa la comedia hu­
mana. Si este mundo es un teatro, 
nada más natural que poner un tabla­
do en cada calle. 

Para tomar parte en la subasta de 
las obras de un túnel se ha presenta­
do por varios licítadores, en concepto 
de fianza, una cantidad de muchos 
millones de reales. 

Este suceso me ha sugerido una 
gran idea. 

¿Por qué no se saca á subasta la 
obra importante y patriótica de la 
amortización de la Deuda? 

En el circo de Rívas, un jouglenr 
marca todas las noches con afilados 
Puñales el contorno de una pobre cria­
tura. 

La autoridad ha tratado de impedir 
ran brutal ejercicio, y no ha podido. 

Tenemos, sin embarg-o, una ley pro­
tectora de los niños. 

¿Qué se ha conseguido con ella? 
ê ha consegmido el que pueda 

Enchinarse impunemente á un niño 
con arreg-lo á la ley, entre ios aplan­
as del público. 

|a j í ^ ^ y &a Epoca no se avienen; 
d-Tina ha tomado proporciones, 
-uespues de esto no me choca que 

ia}a sido apedreado un tren en la es­
tación de Pozuelo. 
t f i ^ i a ü d o un matrimonio tan culto y 
W ado se tira 103 Platos á la ca-
lo.--q'i110-tiene nacla de extraño que 
iStelS.̂  del sicl0 la emprendan á 
actij] COn el 8111113010 de la época 

larín ^ ^Publicar un periódico titu-
^MEspiritüta. 

'5 ̂  redacción tomarán parte sé-
res de otro mundo. 
diavfn ^ acaso de' alg-un nuevo 

ri0 moderado histórico? 

desAcl08 Estados-Unidos hace gran-
Hestrag-os la fiebre amarilla, 

del 0 ^Piagas son allí del color 
^le 2Ueil0s eentenares de hombres 
q u « t f S a ^ 1 * s a de hambre también se 

Carillos. 
•¡os smine,la muerte suele tener refle-
Veza ' del mismo color q110 % 
?ol íc iaariaCOnñrma(l0 la satisfactoria 
iIarruecoSqUe n0 eXÍSte el cólera en 

^ ^ r d S f t ^ de dich0 í S t ó De ad0 Ampias. 
^iSST^- ^ cuand0 ^egue á 

un L í111^108 uno de esos moros 
0 se ^ lavado la cara en toda 

su vida, sucio y repugnante, la auto­
ridad no tendrá más remedio que de­
clararle limpio, seg-un las disposicio­
nes de la Gaceta. 

Esto sí que es hacer de lo negro 
blanco, 

JOSÉ BOTILLO. 

protección ó lo^ obreros. 

Admira y sorprende ver el prodigioso 
número de casas y edificios de todo género 
que se han construido en Madrid de pocos 
años á esta parte. Nadie, al ver la moderna 
villa, sospecharía que es continuación de 
aquel modesto y humilde pueblo que se 
agrupaba tímidamente á los pies de una 
fortaleza, ni áun del que más tarde se con­
sideraba ya importante cuando abría y cer­
raba la Puerta del Sol y el Postigo de San 
Martín. 

Me asalta el temor de que Felipe I I no 
la hubiese elegido para capital de su mo­
narquía, si una noche hubiera visto en 
sueños el aspecto y animación que hoy 
presentan el Prado, la Castellana, Eecole-
tos. Arguelles, la plaza de Oriente y todos 
los barrios modernos. Es probable que un 
espectáculo de semejante naturaleza le hu­
biera impresionado desagradablemente en 
aquellas circunstancias. Donde él estaba, 
no debia llamar la atención nada más que 
su autoridad. 

Sin ir tan lejos, hace 30 ó 40 años nadie 
se imaginaba que estuviese tan próxima á 
aparecer esa multitud de casas, jardines, 
hoteles y verdaderos palacios que hoy a b­
sorben las miradas de la multitud y hacen 
asomar á los labios una sonrisa, cuando se 
comparan con los albergues que no lejos 
de ellos tuvieron Isabel la Católica, Cis-
neres, Juana la Loca, y otras figuras no 
ménos célebres. 

El lujo y la magnificencia campean por 
todas partes, no faltan comodidades para 
eiertas clases sociales, y ya no se constru­
yen las casas á la malicia. El ánimo se en­
sancha al contemplar tanta grandeza, tan­
ta actividad como supone la erección de 
todos esos edificios, pero se contrista al 
pensar en el número de víctimas que han 
costado. 

Apenas pasa un día sin que los periódi^-
cos hagan saber al público que algún des­
graciado artesano que se hallaba trabajan­
do sobre un andamio, ha perdido el equi­
librio y dado en4 el suelo con su humani­
dad, quedando muy malparado. A l día 
siguiente^ la noticia tiene su complemen­
to: el infeliz ha fallecido en la casa de so­
corro ó en el hospital adonde fué traslada­
do; era casado, y ademas de la viuda deja 
varios hijos sin amparo. 

La sociedad le compadece, y aquí acaba 
la historia de lo que hace por él. La po­
bre viuda tiene que implorar la caridad 
pública para no morirse de hambre, y los 
hijos, en lugar de ir á la escuela á recibir 
su educación, la suelen tomar en las calles 
recogiendo colillas, y van formando su 
corazón á semejanza de los que ven dedi­
cados á ésta y otras faenas por el estilo. 
Después, cuando llegan á hombres, se 
quiere que sean buenos, que den algún 
provecho, que no causen molestias á esa 
sociedad que los abandonó á la miseria y 
la abyección, que no se cuidó de ponerlos 
donde pudieran aprender, donde tuvieran 
modelos dignos de imitación. 

No soy de los que creen que la sociedad 
está obligada á remediar todas las faltas 
de sus individuos, porque aceptado este 
sistema, nadie se cuidaría del porvenir de 
sus hijos, y los holgazanes seuan los que 
sacasen la mejor parte en este mundo; 
pero sí creo que tiene el deber ineludible 
de evitar en cuanto sea posible las desgra­
cias, y proteger siempre al débil contra la 
tiranía del fuerte, sobre todo, si quien 
tiene la fuerza se llama codicia ó igno­
rancia. 

En nombre de la humanidad se prohi­
ben ciertos espectáculos, se exige que á 
los artistas de los circos se les ponga una 
red de seguridad, para que, si tienen la 
desgracia de caer de sus aparatos, no va­
yan á estrellarse contra el suelo ó contra 

; los espectadores, y se toma el mayor nú­
mero posible de precauciones para preve­
nir los accidentes desgraciados. Y al mis­
mo tiempo que se reclama el cumplimien­
to de todo esto cuando se trata de hom­
bres que trabajan durante algunos minu­
tos para entretener á los demás, que bus­
can la gloria artística y reciben en pago 

cantidades ó sueldos más d ménos respe­
tables, se consiente que el pobre albañil, 
el carpintero, el pintor y otros muchos pa­
sen las horas del día trabajando penosa­
mente sobre una tabla que no tiene un pié 
de anchura, para ganar un mezquino jor­
nal con que atender á sus más apremian­
tes nedesidades y las de su familia. 

La posición es difícil en extremo , y 
mientras el gimnasta, á quien se rodea de 
precauciones, no tiene que ocuparse más 
que de su situación material, el trabajador 
tiene que dedicar su inteligencia y su 
fuerza al trabajo que ejecuta, dejando para 
lugar muy secundario la manera de soste­
nerse en el andamio. 

No es, pues, de extrañar que todos los 
días sucedan desgracias en las obras, ántes 
bien, hay que agradecer á la Providencia 
que no sean más numerosas, ya que tan 
poco hacen los hombres para evitarlas. La 
sociedad, que por otras cosas de ménos im­
portancia se preocupa fuertemente y no 
tiene escrúpulo en invadir el terreno del 
individuo, contrae una gran responsabili­
dad moral consintiendo que un día y otro 
sucedan tales percances, teniendo en su 
mano la manera fácil y sencilla de evitar­
los casi en absoluto. 

No se comprende cómo las autoridades, 
que tienen á su lado personas peritas de 
quienes aconsejarse cuando lo necesitan, 
vienen consintiendo el sistema de anda­
miajes que se usa para la construcción y 
reparación de les edificios. En otras pobla­
ciones de nuestra misma España previe­
nen las ordenanzas municipales que, bajo 
la más estrecha responsabilidad de los ar­
quitectos ó maestros que dirijan las obras, 
no se consienta la permanencia de trabaja­
dores en andamies que no tengan por lo 
ménos un metro de anchura, y estén pro­
vistos en su parte exterior de una baran­
dilla bastante sólida para que pueda resis­
tir el apoyo de una persona. 

, Este sistema evita gran número de acci­
dentes, y su planteamiento es fácil, pues 
todo está reducido á emplear unos cuantos 
tablones más de ios que hoy se emplean, 
gasto insignificante, y que, aunque no lo 
fuera, siempre se debería hacer por con­
servar algunas vidas al cabo del año. 

En lugar de esas tablas mezquinas y en­
debles que se colocan en las fachadas de 
las casas para que sostengan á los pinto­
res y revocadores, debe exigirse á los cón-
tratistas que pongan andamies anchos, 
donde pueda estar el trabajador con hol­
gura, tener á mano todos sus utensilios y 
servirse de ellos sin la exposición con que 
ahora lo verifica; estos andamies, de la 
anchura de tres ó cuatro tablones, por lo 
ménos, deben estar colgados de la parte 
superior del edificio, y poder recorrer toda 
la fachada por medio de un sistema de po­
leas sumamente sencillo. 

Es ya tiempo de que se miren ciertas 
cosas con más seriedad de lo que se viene 
haciendo. Se ha hecho una ley protectora 
de los niños, y no se repara en los mayores 
que á todas horas exponen su vida inútil­
mente, ni áun en que esa misma ley no 
prohibe que se dediquen niños á cier­
tos oficios en los que tienen necesidad de 
andar por sitios dpnde hay más exposición 
que en la arena de un circo. 

No es creíble que las ordenanzas de po­
licía urbana tengan este asunto en tan la­
mentable abandono; si es así, que se refor­
men inmediatamente, y si está consignado 
lo que debe hacerse y no se cumple, que 
se exija la responsabilidad á los que fal­
tan, y cesarán de una vez esos anuncios 
que tan triste idea dan de nuestra so­
ciedad. 

BEUKO AMELAY. 

te irresolutos. 

No todos los hombres; tienen el ánimo 
suficiente para llegar al punto que se pro­
ponen. Hay muchos que empiezan con su­
ma decisión la jornada, y se sientan á des­
cansar á los pocos pasos al borde del ca­
mino. Unos Be levantan después de repo­
sar y siguen; otros se quedan allí para 
desalentar á los que vienen con propósitos 
de llegar hasta el fin. De este modo arras­
tran con su ejemplo á muchos otros, obli­
gándoles á no avanzar ó quizá á retro­
ceder. 

Hay individuos juiciosos y reflexivos 
hasta lo inconcebible, que pesan y miden 
el acto más insignificante, y que despue.3 

de mucho meditar concluyen por no hacer 
nada. 

Estos séres, exclusivamente pasivos, los 
cuales esperarían, al regresar de una expe­
dición cualquiera, que pasase su casa para 
meterse en ella, por evitar los peligros del 
viaje, componen, sin embargo, una falanje 
poco numerosa. Los indecisos é irresolutos 
están en completa minoría respecto á los 
temerarios y á los audaces. Fácil es com­
prender que el papel que siempre desem­
peñan es el de víctimas. 

Los espíritus débiles, no baciendo nada, 
originan frecuentes conflictos. No hay cosa 
más practicable, cuando el peligro amena­
za, que formar un batallón de miedosos. 
En este axioma ha fundado la disciplina 
militar muchos de sus sumarísimos proce­
dimientos. El soldado que huye del peli­
gro que tiene delante, es muerto por sus 
compañeros. Si esto no se hiciese, según 
dicen los ordenancistas, detras del que 
huye podría volver la espalda toda la fila, 
y creciendo el pánico, lo que empezó por un 
hecho individual podría convertirse en ig­
nominiosa retirada. 

El hombre excesivamente tímido, es 
siempre desconfiado hasta el extremo. En 
todo ve inconvenientes y dificultades in­
superables; un montón de arena se le figu­
ra una cordillera, y ve agitarse en el más 
pequeño arroyuelo poderosas y temibles 
ondas. No parece sino que todo lo malo lo 
ve con microscopio. Lógico es que después 
dib tan detenido análisis vacile y desconfie, 
y no se atreva á inclinarse á un lado ni á 
otro. 

A esta clase de sujetos hay que presen­
tarles todas las cuestiones dilucidadas ya 
y debatidas, sin permitir que examinen 
nunca sus precedentes ni sus trámites. Si 
por una imprevisión lamentable se les 
presentan los puntos del debate razonados 
con comentarios, se ha perdido el tiempo 
inútilmente. El irresoluto hará disección 
de palabras, frases y conceptos; á su es­
calpelo no se ocultará el detalle ménos 
¡ropenso á suscitar dudas, y después de 

estudiar, relacionar para disgregar más 
'arde, y hacer un juicioso resúmen del 
asunto, el que espere el fallo definitivo 
puede sentarse á descansar y morir tran­
quilo, y seguro de haber dejado en este 
mundo un asunto pendiente de resolución. 

Generalmente los que tienen un carác­
ter dado á suscitarse dificultades en todo, 
no huyen jamas las ocasiones de dudar, 
como si les agradase el hacerlo. Si son 
aficionados á la prensa periódica, se sus­
criben á un diario de cada partido; si tie­
nen el título de abogados, se pasan el'día 
leyendo los comentarios de Covarrubias, 
Sancho Llamas y Gregorio López; si se 
dedican á la ciencia de curar, dudan entre 
la la Mdro y la Tiomeopatía; y en tanto 
que el enfermo espera en la cama la rece­
ta ó la licencia para ser enterrado, el irre­
soluto doctor examina librotés y más l i -
brotes en su gabinete, para decidir al fi­
nal que lo más prudente es dejar obrar á 
la naturaleza. 

Ninguno de estos séres tiene opinión 
propia. Presentes á cualquier discusión, 
se ponen siempre enfrente del qué afirma 
rotundamente, y al lado del que vacila y 
duda. Abundan en el género que descri­
bimos los hombres de talento, estéril é in­
fecundo, pero casi siempre claro y lúcido, 
que es anulado por un espíritu débil y tí­
mido, señor absoluto que destroza á fuer­
za de análisis el más sencillo concepto. 
Pocos de los comprendidos en la primera 
bienaventuranza quedan sobre la tierra, 
esperando subir al paraíso; casi todos los 
ejemplares que se conocían se han conver­
tido en audaces, yendo á otro lamentable 
extremo, ó han sido víctimas propiciato­
rias de las incesantes luchas humanas. En 
casi todos los sitios cae alguna bomba en 
los hospitales, terreno neutral y alejado 
del combate; casi todos los días es tam­
bién sacrificado algún tímido á la ambi­
ción de un despreocupado. 
- Ya conocía el rey Sabio la existencia de 

estos séres débiles y pusilánimes, cuando 
estableció «que la fuerza y el miedo, que 
anulasen la expresión del consentimien­
to en el nui trimonio», fuesen tales que hi­
cieran impresión en ánimo de varón fuerte. 

En sociedad constituyen los hombres tí­
midos algunas variedades notabilísimas. 
El marido cominero que va á la plazuela á 
hacer la compra, el que espuma el puche­
ro, el que es mandado, regido y goberna-

no por su esposa, el que es conocido por 
los Criados con el titulo el marido de la se­
ñora, el que se hace miliciano por miedo, 
ó va por la calle en tiempo de revolución 
abrazando á los que encuentra más des­
harrapados, 6 lleva hongo cuando va á lo­
cales determinados; el que abdica, en fin, 
de su dignidad en aras del miedo ó de la 
duda , todos son pobres de espíritu, que 
como tales alcanzarán en este mundo, si no 
eterna memoria, que se les recuerde por 
sus conocidos con las siguientes palabras: 
¡Pobre Fulano! ¡Era un bendito! 

Es verdaderamente laudable que desfa­
llezcan hoy algunos hombres, cuando na­
die desconfia de sus fuerzas, y todos creen 
ser enciclopedias, y aspiran á todo, por todoz 
los medios. 

FERMÍN M. SUAREZ SACRISTÁN. 

Beoista eepectacitlos. 

El protector de los músicos.—Música española.— 
El circo de Price.—Los velocipedistas.—Pollos 
y g-allos.—El Sr. Parish, —La Alhambra. —Don 
Pasquale.—Dejarse dirigir.—Unidad y armo­
nía.—Coristas de carne y hueso. —La serenata, 
—Propósitos del Sr, Arderáis.—El hijo de la 
bruja. —Esperanzas defraudadas.—La hija de 
la fortuna.—Injusticia... de momento.—La 
tempestá é yieema.—Un empresario que habla 
y un público que no escucha.—¿Quiénes serán 
los autores? —El pintor y el sastre. —Gastos 
inútiles. —Cuadros disolventes. 

Los conciertos en los Jardines del Buen 
Retiro continúan animadísimos, gracias 
al rubicundo Apolo, quien, sin duda, para 
proteger á los del ojício, lanza durante el 
día sus más ardorosas rayos, haciéndonos 
ansiar que llegue la noche y nos refresque 
algún tanto; y como no hay seguramente 
en Madrid sitio más agradable y apropósi-
to á ese fin que el Buen Retiro, de ahí 
que, en noches de concierto, en que á la 
amenidad del sitio se reúne lo selecto de 
la música, esté concurridísimo. 

El concierto de música española que 
tuvo lugar en la noche del mártes, fué be­
llísimo, y dignas todas las piezas que en él 
se ejecutaron de competir con las de los 
más reputados autores extranjeros. 

Todas las obras del programa fueron 
aplaudidísimas, mereciendo los honores 
de la repetición la Segunda gran marcha de 
concierto, de Marqués, obra bellísima que 
valió á su inspirado y modesto autor una 
verdadera ovación; la Qran sinfonía sobre 
motivos de zarzuela, de Barbieri, y el pre­
ciosísimo y clásico S'cherzo fantástico de 
Monasterio. 

Respecto á la ejecución de todas las 
obras, con decir que fueron interpretadas 
por la orquesta que dirige el Sr. Vázquez, 
tomando también parte en alguna de ellas 
la banda del primer regimiento de inge­
nieros, está hecho el mayor encomio po­
sible. 

En el circo de Price continúan haciendo 
las delicias del público el célebre clown 
Tony Grice con su variadísimo repertorio, 
los jougleurs anglo-chinos con sus capri­
chosos y difíciles juegos, la familia Chesi, 
cada día más aplaudida del público, y por 
si algo faltaba para dar variedad al espec­
táculo, aparecieron hace algunos días los. 
velocipedistas, sorprendiendo con sus no­
tables ejercicios, los hombres, y aún más 
que con los ejercicios, y eso que son bue­
nos, con su hermosura, las cuatro simpá­
ticas y lindas jóvenes, tras de las cuales, 
apesar de la velocidad del vehículo cjue 
tan hábilmente manejan, se van los ojos 
de todos Infolios... y áun de muchos ga­
llos. 

No puede negarse que el Sr. Parish en­
tiende el negocio, y procura corresponder 
al favor que el público madrileño dispen­
sa á su circo. 

El lindo teatro de la Alhambra continúa, 
siendo uno de los sitios predilectos del pú­
blico cortesano. 

Don Pasquale, esa preciosa opereta del 
inspirado autor de Lima, fué acertadísi-
mamente interpretada el miércoles en 
aquel coliseo. 

La compañía que con tanto acierto dir i ­
ge el Sr. Lupi, está demostrando prácti­
camente una cosa que por nuestra parte 

|há tiempo que sabíamos; esto es, que 
cuando una compañía lírica ó dramática 
está compuesta de cantantes ó actores mo­
destos y estudiosos, que se dejan dirigir, 
forman un conjunto perfectamente armó­
nico, y por tanto con excelentes condicio­
nes para interpretar dignamente cualquier 
obra escénica. 



Bu'galo' si no el éxito alcanzado por la 
compañía Lupi en Don Pasquale. 

E l público aplaudió desde la primera 
escena hasta la última, porque todo era 
ciertamente digno de aplauso. 

Las obras que pone en escena esta com­
pañía están siempre perfectamente ensa­
yadas, y si bien no hay en ella grandes 
notabilidades artísticas, hay otra cosa que 
vale más, que es unidad y armonía. Desde 
el primero al últipao de los actores, todos, 
mientras permanecen en escena, están en 
situación, y hasta los coristas—cosa que 
cu España no suele acontecer—se mueven 
y accionan, no como monigotes de made­
ra movidos á compás y como por resorte, 
sino como hombres y mujeres de carne y 
hueso. 

Lo único que no agradó al público en la 
interpretación de Don Pasquale fué la be­
llísima serenata del acto tercero, cuya me­
lodía cantó el Sr. Joannini de un modo 
completamente distinto á como en el tea­
tro Real se ha cantado siempre. 

Ignoramos la causa de esta variación. 

Se ha dicho estos días que el Sr. Arde-
ríus está decidido á abandonar el género 
de espectáculo á que venía dedicándose, 
con no poca fortuna ni escaso provecho, 
desde algunos años áesta'fecha, para volver 
á ocuparse de la zarzuela seria; y si alguna 
duda le quedaba para adoptar tan laudable 
resolución, creemos que se habrá desvane­
cido por completo, en vista del resultado 
que obtuvo la obra estrenada anoche. 

Indudablemente, si hemos depizgarpor 
los enormes gastos que debe haber ocasio­
nado á la empresa el magnífico vestuario 
y soberbias decoraciones con que ha sido 
exornada la obra á que nos referimos, como 
asimismo el numerosísimo personal que 
en ella toma parte, es indudable que el se­
ñor Arderíus debia tener mucha confianza 
en alcanzar un gran éxito, y sin embargo, 
M hijo de la bruja ha obtenido el mismo 
triste resultado que todas las obras estre­
nadas este verano en el circo del Príncipe 
Alfonso. 

Sea que el género está gastado, sea que 
los autores no aciertan á dar novedad á 
esa clase de espectáculo, que pudiéramos 
llamar bufo-aparatoso, es lo cierto que la 
empresa de los Bufos-Arderíus, que por 
espacio de diez ó doce años ha venido sien­
do la hija mimada de la fortuna, hoy cuen­
ta los estrenos por fracasos. 

En el de anoche empezó á iniciarse la 
marejada desde el primer momento, y por 
cierto,—á fuer de imparciales habremos de 
decirlo,—fué á descargar el primer golpe 
en el momento ménos oportuno, en el coro 
del rataplán, que es una de las poquísimas 
piezas de música que en El hijo de la bruja 
merecen oírse; pero cuando el nublado co 
menzó á presentarse verdaderamente ame­
nazador, fué al principio del acto segundo; 
y el Sr. Arderíus, no sabemos si aconseja 
do por sus enemigos, queriendo sin duda 
conjurar la tormenta que con gran ímpetu 
le venía encima, salió de entre bastidores, 
donde se hallaba, y avanzando hasta el 
proscenio, dijo dirigiéndose al público estas 
é parecidas palabras: Señores, en la obra 
gne estamos representando lie hecho todo lo po­
sible por... No pudimos oir más, porque el 
público, con sus innumerables voces, pro 
testó enérgicamente, y ahogó la del em­
presario. 

Calmóse por fin el tumulto, y siguió la 
representación lánguidamente hasta el fi­
nal de la obra, sin que el público mostrase 
•el más leve deseo de conocer el nombre de 
los autores. 

Los honores del espectáculo correspon-
dierom al pintor escenógrafo, á quien el 
público hizo salir á escena cada vez que 
se c&mbíaba de decoración, y al sastre, 
quien también salió una vez. 

No puede negarse al Sr. Arderíus que 
en esta obra, como en todas las estrena­
das en su teatro, ha puesto cuanto estaba 
de su parte para complacer al público, y 
es verdaderamente sensible que después 
de emplear algunos miles de duros en vis­
tosísimos y ricos trajes y en magníficas 
decoraciones, eí ^éxito de la obra no cor­
responda á los enormes gastos' por ella 
ocasionados; pero esto acabará de persua­
dir al activo y laborioso empresario, si 
acaso no lo está del todo, de que los gran­
des éxitos teatrales no los obtienen nunca 
por sí solos el pintor y el sastre; hace falta, 
ante todo, el poeta, porque si el libro es 
malo, todos los esfuerzos de los actores, 
todos lo'S despilfarros de la empresa, sq-
rán impo tentes para evitar el fracaso dé la 
obra. 

Por nuestra parte, sentimos vivamente 
•que El hijo de la bruja haya también de­
fraudado las esperanzas de la empresa; 
iperoá nuestro juicio, no podía suceder Otra 
oasa dado lo incoherente de los cuadros y 

de las situaciones de la obra, y lo insípido 
del diálogo, en el cual ni hay un solo chis­
te, ni una oportunidad, ni nada, en fin, 
más que palabras, palabras y todo pala­
bras, como diría Hamlet. 

Apesar de esto, los aficionados á ver 
cuadros disolventes deben ir á ver El hijo 
de la bruja, puesto que esa obra es ni más 
ni ménos que una sucesión no interrum­
pida de preciosas decoraciones é innume­
rables personajes, caprichosa y ricamente 
vestidos, y muchas, muchísimas bailari­
nas lujosamente desnudas. 

•VVERTER. 

No há mucho anunciaron lo» diarios la 
constitución de una sociedad, cuyo fin es 
«acometer toda empresa de riegos en Es­
paña y fomentar en la medida de sus fuer­
zas el progreso de la agricultura». 

Los nombres de las personas asociadas 
son una garantía formal de la seriedad de 
sus propósitos; se las ha visto al frente de 
empresas afortunadas, y se las ve encum­
bradas en lo más alto de la escala social y 
política. 

Otra sociedad se ha fundado también 
con el fin generoso de estimular la agri­
cultura, y trabaja para establecer sus ba­
ses bajo el patronato de una dama podero­
sa y de la más vieja aristocracia. 

Antes el señor ministro del ramo quiso 
empujar por ese derrotero buena parte de 
la actividad nacional, y á ese propósito 
creó conferencias, revistas, etc., etc. Y si­
guiendo la prensa ese general movimien­
to, vemos con gusto aparecer entre nos­
otros publicaciones técnicas ó recreativas 
que toman por base el campo, su cultivo 
y sus placeres. 

Todo anuncia, pues, que vamos á pre­
senciar un movimiento común hácia los 
actos de la paz, ya que tanto tiempo he­
mos asistido á los horrores de la guerra 
civil. 

Y como consecuencia natural de núes 
tro carácter, del impulso saludable, pasa 
remos á la exageración dañosa. Será de 
mal gusto no calzar algunos puntos en 
materias agrícolas, será de moda cuanto á 
la agricultura se refiere, y corolario de 
todo esto será la monomanía del riego; del 
mismo modo que no se hablaba en otros 
tiempos más que de obras públicas. 

Mucho bueno se hizo durante aquel quin 
quenio en que el general 0:Donnell tuvo 
el buen acuerdo de realizar el pensamien 
to iniciado por las Córtes del 54; pero ¿por 
qué no recordar también los innúmera 
bles proyectos que la astucia y la mala fe 
hicieron emprender al pequeño capital, 
impulsado por la moda, y los cuales yacen 
hoy inútiles, apelillados, en el ministerio 
de Fomento, después de haber hecho gi­
rar, como cosa formal, todas las ruedas de 
la administración? Numerosas concesiones 
pasaron entonces por el tamiz, acaso de­
masiado tupido, de la intervención oficial; 
algunas fueron puestas en obra,—encerra 
ban seguramente pensamiento y capital,— 
pero las más quedaron en proyecto, sin 
provecho para el país, con detrimento de 
particulares, y con utilidad tan sólo de los 
que hicieron de los estudios su negocio. 

La prensa, que registra diariamente to 
dos los sentimientos qiie agitan á los pue­
blos, y que es, hasta cierto punto, la en 
cargada de velar por sus intereses, tiene 
ya el deber de preocuparse de estos asun­
tos, y á ella acudimos ganosos de que 
nuestras palabras sirvan de estímulo 
plumas más autorizadas y poderosas. He 
aquí, pues, el objeto concreto de estos ren 
glones. 

Tal ó cual comarca, hoy erial devastado 
por la sequía, ceñida por caudaloso rio, se 
tornaría en rico verjel con aplicar en sus 
orillas los recursos del arte; tal planicie, 
calcinada por los soles caniculares, ó bar­
rida por los soplos australes, sería jardín 
encantador si la sonda hiciera surgir al 
aírelas aguas que, ocultas, discurren por 
sus entrañas; tal arroyuelo, torrente de 
vastador en invierno, mal contenido en su 
cauce peñascoso, y en verano, surco seco 
y arenoso, tornaría en vega aquellos cam­
pos, si el pantano retuviera en tiempo y 
sazón sus aguas... Todo esto y mucho más 
se dice, se comenta, toma cuerpo, crece la 
bola de nieve y aplasta, por último, al ca-
pitalito medroso que tras el cebo de fabu­
losa ganancia entró en un negocio de mu­
cho aparato y poco fondo. 

Es cierto que el arte tiene medios para 
rebajar montañas, colmar hondonadas; 
cierto, ciertísimo que ingenieros y alarifes, 
dueños hoy de mucha ciencia, pueden pre­
sentar sériamente proyectos coiosal.es; pero 
hay en todo negocio un elemento, sin el 

nada se hace, el dinero, y el dinero 
¿juím retribución. Ahí es.tá, entre otras. 

la empresa del canal de \Irgel, una de las 
más probas é inteligentes de España, ape­
sar de lo cual ha visto su primer presu­
puesto de 32 millones de reales crecer has­
ta cerca de 58 después, y llegar, por \ i l t i -
mo, á más de 112 millones hasta ver con­
cluidas sus Nobras, y sus rendimientos no 
llegan á cubrir la octava parte de los inte­
reses de su deuda. «Y es, dice el distin­
guido ingeniero jefe de montes D. Andrés 
Llauradó, que los negocios de riegos, cuan­
do alcanzan la magnitud del de Urgel, se 
hacen por demás complejos y difíciles de 
dominar, y quedan fuera de la órbita de la 
especulación privada, puesto que no de­
penden sólo de la actividad é inteligencia 
de la empresa que conduce las aguas, sino 
que constituye la parte más esencial de 
aquéllas la propiedad regante.» 

Citamos este canal porque su magnitud 
nos lleva por la mano á señalar otro ras­
go, característico íbamos á decir, de nues­
tra raza. Los españoles, pródigos como 
quien ha sido dueño del Potosí, desdeña­
mos lo pequeño, lo modesto: solamente lo 
grande y aparatoso nos atrae. ¿Quién des­
ciende á pensar en un canalillo que con 
unas cuantas piedras formando una presa, 
con canales de madera salvando cortadu­
ras y hasta ramblas, llevará la fertilidad 
á un centenar de hectáreas? Nosotros ne­
cesitamos contar por decenas de mil las 
hectáreas, por millones de duros los gas­
tos y los ingresos; sería asaz modesto el 
real de vellón; poner en las obras ó sille­
ría labrada ó ladrillo muy bien prensado; 
mantener un personal tan numeroso y 
distinguido como caro, y en nuestros vue­
los fantásticos llegar á soñar con la amor­
tización de un gran capital en una docena 
de años. Si apesar de estas perspectivas, 
hábilmente desarrolladas ante el cauteloso 
capital, éste por no perder sus mañas sigue 
prestando á la usura y no secunda con su 
dinero los proyectos del proyectista, éste 
no se desanima,—y eso es signo caracterís­
tico,—acude á la asociación, y por ende, si 
el negocio es malo, en vez de arruinarse á 
medías un poderoso capitalista, se arrui­
nan por entero centenares ó millares de 
inocentes ó codiciosos. 

No es lícito deplorar á grandes voces 
que algunos de nuestros ríos arrastren es­
térilmente sus aguas, entrando con gran­
des sobrantes en el mar; que lleven sus 
caudales por medio da comarcas y yer­
mos que mueren como Tántalo de sed, pa­
sando el agua por sus labios. Hay que es­
tudiar sériamente las cosas si han de tener 
algún peso las opiniones sobre ellas for­
madas. Porque una comarca entera venga 
pidiendo con justicia desde Cárlos V el 
riego de sus campos, ¿hemos de olvidar 
ya nuestras norias, y ántes de estudiarlas 
detenidamente, proponer máquinas com­
plicadas, no avecindadas en el país to­
davía? 

¿No es cuando ménos un tanto ridículo 
que, mientras ensalzamos los norias de 
Warren, inglés, miremos con desden las 
de Pfeíffer, catalán? 

Ademas, bay muchos terrenos que ofre­
cen pendientes tan pequeñas, que sería 
obra de romanos desarrollar allí un canal 
de alguna importancia en buenas condi­
ciones económicas. 

No es lícito apoderarse de una insinua­
ción de probabilidades manifestada por un 
hombre de ciencia, para proponer, en las 
desnudas mesetas centrales, un sistema de 
pozos artesianos que las trocaría, como por 
encanto, en frondosísimos verjeles. 

Ni es lícito pensar que siempre sería útil 
cambiar lo antiguo por lo moderno, ni de­
jarse llevar demasiado de ejemplos extra­
ños, cuando se desconoce la propia idio­
sincrasia. ¿Quién podrá persuadir al cam­
pesino de Daimíel á que renuncie á su no-
ría, tosca sí, pero que le da muy barata el 
agua? Después de todo, .creemos que esta­
ría en lo cierto; sí el cambio no le abara­
taba el riego, ¿ qué le importa á él que el 
nuevo aparato sea una maravilla de fundi­
ción adornada con el trade mark, sí le sale 
más barata la sencilla armazón de palos 
labrados á azuela? 

No es lícito, en fin, pensar que cualquier 
arroyo puede ser barreado, que de su cor-
siente invernal haremos provisión de mu­
chas aguas para el verano, que en el tra­
yecto dispondremos numerosos saltos, que 
en el remanso haremos vivero de peces, 
que una granja-modelo difundiría en el 
país útiles costumbres agronómicas; son 
lugares comunes de ese género de ora­
toria. 

Si para lograr la realización de esas no­
bles esperanzas preciso es gastar sendos 
millones, y cada cuartillo de agua le cues­
ta al capital un duro, razón tendrá el pro­
yectista para asegurar factible el pantano, 
y para maldecir de presas, saltos, "canales, 
granjas-modelos y viveros de peces, cuan­

tos se hayan arruinado buscando un buen 
acomodo á su pequeño capital. Porque, ya 
lo hemos dicho nos dirigimos al capital 
pequeño, al muy pequeño; el grande tiene 
muchos medios de ponerse en salvo; entre 
otros, pagar ios servicios de los hombres 
de ciencia. 

Si la administración fuese ménos dada 
á lo grandioso y á lo artístico, como con 
razón crítica Paceto; si para resolver los 
problemas agrícolas se mostrase aficionada 
á trámites sencillos, proyectos fáciles, me­
dios económicos y disposiciones no censu­
rables por rústicas, entónces los capitales 
pequeños se entenderían fácilmente para 
realizar, sin salir de la localidad, empre­
sas de poco alcance, sin estrépito, sin i lu­
siones de hacer prodigios y con pleno co­
nocimiento de causa. 

Estas sociedades de ínteres local, estas 
agrupaciones, llamémoslas vecinales, po­
drían, creando pequeñas coligaciones lo­
cales de pequeños propietarios, realizar 
dentro de un sistema armónico y bien or­
denado obras tan beneficiosas como cual­
quier otro acometimiento de grandes pro­
porciones, y acaso con más inmediata ut i ­
lidad. 

Aún podíamos decir mucho más; pero 
tememos molestar á nuestros lectores; así 
es que concluimos aconsejando la mayor 
frialdad de juicio y el menor entusiasmo 
posibles al pequeño capital, para el día, no 
lejano, á juicio nuestro, en que el desarro­
llo de las sociedades en embrión haga del 
riego de los campos el tema de todas las 
conversaciones y el fin de todos los pro­
yectos. 

JORGE PÉREZ TEXERO. 

Cas ímimantes be la carona. 

Los famosos diamantes de la corona de 
Francia han salido de su escondite para 
ponerse de manifiesto ante el numeroso 
público que acude á la Exposición. 

El ínteres de la multitud por contem­
plar estas preciosas reliquias de los regí­
menes pasados, es increíble. Desde que la 
Exposición se abre hasta que se cierra, 
aquello es una verdadera procesión, una 
fila interminable de curiosos que á duras 
penas moderan su impaciencia ante las 
intimaciones de los agentes de órden pú­
blico. 

Es inútil decir que se han tomado toda 
clase de precauciones para poner el tesoro 
al abrigo de un golpe de mano; los crista­
les que le separan del público son de una 
resistencia á toda prueba, y el público no 
puede detenerse ante el escaparate sagra­
do más que el tiempo preciso para dirigir­
le una mirada, que basta para fascinar á 
los espectadores, y principalmente á las 
espectadoras. 

El escaparate que encierra estas rique­
zas incomparables es de forma octógona. 
Cada una de las ocho divisiones que le 
componen está tapizada de terciopelo gra­
nate, que hace resaltar á las mil maravi­
llas la belleza de las joyas. Cuando llega 
la noche, por medio de un mecanismo in­
genioso,, el escaparate desaparece en un 
agujero mágico, y el suelo se cierra sobre 
aquellos tesoros portentosos. Es inútil ase­
gurar que la caja de seguridad que sir­
ve de morada á estas riquezas naciona­
les está en Tugar seguro, y desafia los 
ataques de todo el ejército de rateros y 
de ladrones de caminos que la Exposi­
ción ha llamado á París. Se comprende 
este lujo de precauciones, si se recuer­
dan los peligros á que han estado expues­
tos durante un siglo estos desgraciados 
diamantes, y la sustitución célebre de los 
hermosos zafiros, que no han podido en­
contrarse. 

La mayor parte de las joyas que el 
público contempla están montadas por 
MM. Bapst y Lemonnier, y son recomen­
dables por la excesiva sencillez de su di­
bujo. Los artistas han comprendido que 
cuando las piedras son tan hermosas, el 
trabajo del artista debe ser imperceptible, 
para que ostenten toda su hermosura; y 
han estado en esto muy acertados. 

El héroe de la colección es el Regente. No 
reproduciremos aquí su historia; todo el 
mundo sabe cómo se escapó un empleado 
de las minas del Gran Mogol, ocultando 
esta magnífica piedra en el lugar más... 
recóndito de su persona, y cómo el célebre 
Law compró la bagatela por 2.000.000 de 
francos en nombre del regente. Esta pie­
dra maravillosa es del tamaño de una ci­
ruela; su fbrma es casi redonda, su espesor 
corresponde á su volúmen, y está exento 
de toda mancha. Su gran pureza, el traba­
jo perfecto de su talla, su trasparencia y la 
vivacidad de sus luces, hacen de este bri­
llante célebre una obra maestra déla ma­
teria fósil. Pesa más de 36 quilates. 

Hay en el escaparate 18.000.000 de fran­
cos en pedrerías. Basta para formarse una 
idea de estos tesoros recordar que Luis X I 
los días de gran recepción, ostentaba so­
bre su persona 12.000.000 ê i pedrerías, y 
que la corona imperial que figuraba en la 
Exposición de ia55, tenía 5.206 brillantes, 
en medio de los cuales resplandecía el Be-
gente, estimado en 14,702,788 francos 85 
céntimos. 

Entre los diamantes expuestos, hay al­
gunos brillantes de color de gran mérito. 
Nuestras lectoras saben que hay diaman­
tes blancos teñidos de amarillo, de verde, 
de encarnado y de azul; diamantes que 
parecen topacios, diamantes oscuros, ne­
gruzcos y completamente negros. Cuando 
la coloración es franca y no disminuye la 
trasparencia, ^ñacle yalov á la P'^ira!' Uno 

Un 

de los mas celebres diamanteTTrr^ 
mante azul de Hope, que pesa 44 rile* día. 
y que, según dicen los intelií>emi llat^ 
trozo del famoso diamante azul dpVs % 
roña de 1< rancia, robado en 1792 Pi . co-
de Dresde tiene un brillante verd* esoro 
raída que pesa 31 quilates. esme. 

El príncipe de Riccio poseía en is^n 
hermoso diamante rosa de 15 Qnii + 
M. Bapst ha poseído un diamante ! 8 
do con el nombre de Diamante enav 
parecía teñido conjugo de tabaco p / r ^ 
Mogol tiene un matiz rosa muy suav '" 
das estas piedras que acabamos de ' 
son únicas en el mundo v tienen Cl̂ í 
fabuloso. Uu VfÜor 

Después de saludar en su escapara 
los diamantes de la corona, debe TÍS + ^ 
la colección de los facsímiles de los Se 
cipales diamantes del globo, que pert r*rN 
cen todos á las cabezas coronadas i? e* 
ellos el Regente ocupa el primer lugar rí: 
por su peso ni por sus dimensiones S 
diamante más grande que se conoce "n 
tenece al rajah de Mutan (Borneo^ 
pesa 300 quilates. Después de él est'̂ 6 
G'ran Mogol, que pesa 279 quilates. a ^ 

La corona imperial de Rusia poSep , 
Luna de la Montaña, que pesa 193 quílat 
y es del tamaño de un huevo de palom 
El diamante del emperador de Aust ̂  
pesa más de 139 quilates, y está valuad8, 
en 2.500.000 francos; perteneció á Cárlos i 
T o m OT»m»ir\ T7n -fin l o 4-íono A 1̂ -r\ ^ Temerario. En fin, en la tiara del Papa 
puede admirar un diamante casi tan f̂ arf 
de como una nuez, que perteneció tambieü 
á Cárlos el Temerario. El diamante de 1 
corona de Portugal pesa sólo 120 quilates1 
El gran duque de Toscana, que es el ques' 
parece más al Regente, pesa 139 quilates6 
La corona de Siam está rematada por ^ 
diamante del tamaño de una nuez, y el laj¡ 
de Egipto pesa 49 quilates, peso extraordC' 
nario, si se atiende á que entre 10.000 d¡a~ 
mantés uno solo pesa 20 quilates. 

Los diamantes de la corona desaparecen 
con mucha facilidad. 

El inventario de 1791 puso de manifiesto 
que el precio total de los diamantes nUe 
poseía la corona se elevaba á 29.888.065 
libras, y actualmente solo representa" un 
valor de 15.000.000, sin que se haya podido 
averiguar cómo ni cuándo se han practica­
do los escamoteos de que el tesoro de la. 
corona ha sido víctima. 

Catado aanitam. 

Durante la semana que acaba de tras­
currir, se han presentado con más fre­
cuencia que otras, y casi exclusivamente, 
las enfermedades de índole inflamatoria, 
atacando casi todos los órganos del cuerpo 
humano. 

La proximidad de las lluvias ha de lia-
cer cambiar las condiciones atmosféricas, 
y quiera Dios que sea pronto, para ver sí 
el frió nos librado los huéspedes que, pro­
cedentes de países cálidos, andan rondan­
do nuestras fronteras con ánimo de visi­
tábaos en cuanto vean una puerta poco vi­
gilada. 

El S'iglo Médico dice con este motivo que 
en España estamos jugando con fuego 
hace algunos meses, y no le falta razón 
para hablar así. 

El mismo periódico manifiesta que no 
se ve claro en cuanto se ha dicho acerca 
de la epidemia que existe en Marruecos, y 
aconseja que, miéntras se hace la luz, se 
aplique con rigor el sistema preventivo á 
todas las procedencias de aquel país. 

En América continúa haciendo estragos, 
cada vez mayores, la fiebre amarilla. 

Una de las preocupaciones más genera­
lizadas es la que se refiere á la tarántula. 
Se supone á este animal peor que la víbo­
ra y que el alacrán; la superstición popu­
lar le presenta con ocho ojos azulados, 
ocho patas, armadas de lancetas, y ocl10 
dientes huecos por donde arroja el vene­
no. Inmediatamente que una persona e5 
picada por la tarántula, la cogen por W% 
brazos v la hacen bailar sin descanso a1 
son de la guitarra hasta que arroje el ve' 
neno. La tocata de la guitarra se llaIiaíl 
«Jota de Tárente ó tarantela»;y en las co­
plas que cantan al mismo tiempo i ^ 0 , ^ 
á San Humberto y San Jorge, merced » 
cuya intervención creen que sanará el pa' 
cíente. 

La verdad de todo ello es que la tarántu­
la no tiene las aterradoras cualidades «JP 
los buenos labriegos le conceden. Su í » ^ 
dura, cuando más, producirá en el no 
bre algunos ligeros calambres ó manen » 
erisípelosas. 

Su forma es la de una araña g 1 ? ^ 
tiene ocho ojos cubiertos por unTt ^or ^ 
húmeda y tierna, son de color azul dorW 
y brillan cómelos del gato «nía oSCUen 
dad. Donde abunda más este insecto ef̂  
las provincias meridionales de Espan ^ 
Portugal, y en Italia, principalmente ^ 
Trente, de cuya población ha tomaa0 -
nombre. 

Ocurrencia de un niño: 
•Papá—decía ayer una pequ^iel» ^ 

„„o años al autor de sus dias, —alu eí* ^ 
hombre que daria cualquier cosapor „ 

—¿Quién es?—preguntó el padre can 
cinco 

ríosídad. ,testo -El ciego que afina el piano,—•̂ ori 
la niña echándose á reír. 

Ayer cogimos al vuelo 'en la call^ ^ 
frase de una madre á su hija de ocn0 
años de edad: fl «o 

—No olvides que una niña buena 
be mentir sin necesidad. 

¿Qué tal la recomendación? 
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